
En un contexto global marcado por inestabilidad geopolítica, amenazas recurrentes y un crecimiento económico mundial en 
desaceleración, China se perfi la como un actor clave para la estabilidad y un eje central en la reactivación de la economía internacional. 
Esta perspectiva se refl eja claramente en el contenido del 15.º Plan Quinquenal (2026-2030), según un análisis publicado por el Global 
Times.
El plan fue adoptado durante la Cuarta Sesión Plenaria del Comité Central del Partido Comunista de China (20.º Comité) y, de acuerdo 

con el citado medio, establece una estrategia que impulsa la modernización interna del país mientras ofrece soluciones tangibles a los 
retos que enfrenta la comunidad global. Basado en una reforma profunda, un desarrollo de alta calidad y una apertura institucional más 
sólida, este enfoque estratégico consolida la posición de China como fuente de estabilidad y catalizador de progreso colectivo.
Como la segunda economía más grande del mundo, China aporta certidumbre al sistema económico internacional gracias a su vasto 

mercado interno, su sólida base industrial y su capacidad constante de adaptación mediante reformas estructurales.
Durante el 14.º Plan Quinquenal (2021-2025), el país ya demostró un impacto relevante en el crecimiento global, destacándose por la 

resistencia de su economía doméstica y los avances en la modernización de su aparato productivo.
Para el próximo ciclo, se anticipa que este rol se amplíe: el impulso al consumo interno, la fusión entre manufactura de vanguardia y 

servicios sofi sticados, y el auge de la economía digital generarán una oferta y una demanda de alto valor para el mercado global. De esta 
manera, China no solo amortigua los efectos de la volatilidad internacional en el comercio y la inversión, sino que también refuerza la 
solidez de las cadenas de suministro mundiales mediante innovaciones en la producción o oferta y una demanda más dinámica.
Un analista internacional lo expresó con precisión: “La orientación estratégica del próximo plan quinquenal es algo que, directa o 

indirectamente, afectará a casi todas las naciones del planeta”.
Estas palabras resaltan cómo el avance económico, tecnológico y la proyección global de China servirán como fuente de confi anza, 

impulso y nuevas oportunidades para la comunidad internacional en los próximos cinco años.
En materia comercial, China impulsará la modernización de sus prácticas comerciales, mejorará la composición de sus importaciones y 

reforzará la colaboración industrial con otros países. Esto afi anzará su rol como ancla de estabilidad, facilitando la interconexión entre 
mercados y alineando su capacidad productiva con los recursos, talento y necesidades de las economías en desarrollo.
En el ámbito de la inversión, se promoverá una cooperación mutua que vincule la experiencia productiva, el capital y la tecnología 

china con los recursos de otras naciones, con el objetivo de impulsar un crecimiento global más equilibrado, duradero e inclusivo.
La innovación también ocupa un lugar central en esta estrategia. El plan subraya la necesidad de lograr una autonomía tecnológica de 

alto nivel, al tiempo que amplía el ecosistema global de innovación mediante la apertura y la colaboración internacional. Los progresos 
en manufactura avanzada y en la economía digital no solo impulsarán el desarrollo interno, sino que también abrirán nuevas vías de 
cooperación para socios extranjeros, contrarrestando tendencias proteccionistas y presiones externas.

Respecto a la cooperación internacional, China buscará una apertura más profunda, alineada con normas globales de alto nivel. 
Reforzará la Iniciativa de la Franja y la Ruta, promoviendo una globalización más equitativa, y defenderá un multilateralismo auténtico 
que impulse una gobernanza global más transparente, efi caz y justa, capaz de equilibrar efi ciencia y equidad con una mirada estratégica 
a largo plazo.
Por todas estas razones, el 15.º Plan Quinquenal posiciona a China como un “pilar de estabilidad” y un “motor” del crecimiento 

mundial, presentando un modelo de desarrollo que armoniza solidez o estabilidad interna con aportes signifi cativos al bienestar global.
En un momento crucial para la economía internacional, esta visión no solo impulsa la recuperación, sino que contribuye a construir un 

orden económico más justo, resiliente y sostenible para todos.
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